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LAS SANTAS MÁRTIRES ANA WANG, VIRGEN,  

LUCIA WANG-WANG Y SU HIJO ANDRÉS WANG TIANQING 

 

En China: en el año 1900, el descontento de la población por la intromisión de los extranjeros en su territorio derivó en 
un salvaje ataque a las embajadas de los países europeos. 

La ofensiva fue encabezada por una agrupación denominada "Puños 
para la Justicia y la Concordia" -o simplemente conocida como los 
"bóxers" (los boxeadores)- procedente de la sociedad secreta del 
Loto Blanco. 

A pesar de los esfuerzos de los gobernantes manchúes del siglo XIX 
por aniquilarla, sobrevivió en el norte de China, sobre todo en la 
provincia de Shantung (Shandong). 

Los bóxers surgieron después de la derrota china frente a los 
japoneses en 1895. Vestían con el pelo recogido con un paño rojo, 
llevaban cintas del mismo color en los tobillos y muñecas, y una faja 
también roja que ajustaba su amplia túnica blanca. Y realizaban 
demostraciones de un ejercicio gimnástico que les ayudaba a 
armonizar sus músculos y su mente.  

Ana Wang (1886-1900) era natural de Majiazhuang, en la provincia china de Hebei, donde nace el año 1886. Su 
familia era católica pero no muy fervorosa y, sin embargo, ella desde pequeña mostró mucha inclinación a la piedad. 
Ana llegada a la adolescencia, quería mantener su virginidad y consagrarse al Señor pero su familia, a sus 
espaldas, concertó su matrimonio y, para ello, fue llevada a otro pueblo. Antes de que el matrimonio se 
consumara, ella escapó y volvió a su pueblo. Al poco tiempo se supo que llegaban los boxers y así Ana y otros 
muchos se refugiaron en la escuela, donde ella los animó al martirio. Llegaron los boxers y exigieron enseguida la 
apostasía. Apostataron algunas mujeres, entre ellas su madrastra, lo que Ana sintió muchísimo. Apresada con 
otros, fue llevada al camino de Daining con los demás y decapitada. Tenía 14 años. 

 Ana, aquella noche, les dirigió la oración para prepararse para la muerte. En la mañana del 22 de julio, mujeres 

y niños fueron conducidos donde estaban preparadas las fosas. Las mujeres avanzaron, pero la Ana les dijo en voz 

baja, que se arrodillaran mirando la iglesia de su aldea. El jefe, ordenó que todas fueran decapitadas con la espada, 

comenzando por las más ancianas. 

Cuando llegó el turno de los más jóvenes, Ana se preparó intensificando su oración. La última de todos fue Ana 

que hasta el final siguió animándoles en la perseverancia; tenía 14 años. El jefe de los bóxers,  ordenó a la 

muchacha, de abandonar su religión. Ella, inmersa en la oración, no le respondió. Luego, él la tocó y ella le respondió: 

“Soy católica. No renegaré jamás de Dios. Prefiero morir”. El soldado le dijo que podría ser mujer de un hombre 

muy rico, a lo que Ana, no escuchó y siguió defendiendo con coraje su fe. A Foribundo, Song le cortó un trozo de 

carne del hombro izquierdo y siguió con sus propuestas, pero recibió el mismo rechazo... y le cortó el brazo izquierdo. 
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Ana permaneció de rodillas, dijo sonriendo: “La puerta del Paraíso está abierta para todos”. Después, susurrando 

tres veces el nombre de Jesús, ofreció el cuello al verdugo. Después de decapitarla, su cuerpo no cayó al suelo. 

Después de la muerte de Ana, sus vecinos comenzaron a invocar su intercesión. Los primeros beneficiados fueron 
sus familiares: la abuela de Ana murió santamente, mientras su madrastra volvió al catolicismo. Su padre 
también volvió a la fe, aunque se quedó ciego, aceptó esta condición para expiar sus culpas. Ana Wang es 
patrona de las adolescentes. 

Lucía Wang Wangzhi (1869-1900), de 31 años, tenía un hijo de 7 ó 9 años llamado Andrés. Eran de Wei-Hsien. 
Con otros muchos acuden a refugiarse en la escuela de Majiazhuang, donde los capturan los boxers. Lucía Viendo 
venir que su final era el martirio pasó la noche en oración. Llegada la hora del sacrificio, junto a la boca de la 
fosa, un soldado se compadeció del niño y propuso al capitán le diera permiso para adoptarlo, pero la madre, 
viendo el peligro de que en ese caso el niño se educara fuera de la fe cristiana, atrajo al niño a sí. Andrés 
comprendió, se puso de rodillas y comenzó a rezar en voz alta. Entonces madre e hijo fueron decapitados.  

Lucía Wang Wangzhi, llegada la hora, junto a la fosa, el jefe de los bóxers intentó convencerla para que renegara de 
su fe y pensara en sus hijos. Ella respondió: “Yo soy católica, y católicos son también mis hijos. Si vosotros me 
matáis por mi fe, matadles también a ellos”. 

Era el 22 de julio de 1900. Estos mártires fueron 
canonizados por Juan Pablo II el 1 de octubre de 2000, 
junto con los otros mártires de China 

Santa Lucía Wang Cheng (1882-1900),  y compañeras 

Mártires, son otro ejemplo de mártires por su fe. 

En la aldea de Wanglajia en Dongguangxian en la provincia 

de Hebei en China, santas mártires , María Fan Kun, María 

Chi Yu y María Zheng Xu, fueron, criadas en un orfanato, 

fueron decapitadas con la espada todavía niñas durante la 

persecución de los boxers, mientras, cogidas de la mano, 

avanzaban felices como al encuentro de las bodas en 

1900. 

Todas estas niñas fueron educadas en un hospicio católico 

de Wang-La-Kia. Una banda de bóxers asaltó el orfanato, 

matando a todos los que se encontraron y quemando la 

iglesia, las niñas huyeron, pero estas cuatros cayeron en 

manos de unos soldados que las condujeron a Yinn-

Fachoang, y quedaron al cuidado del capitán que quería 

que Lucía renegara para casarse con ella. 

La familia que las acogió las presionaron para que 

apostatasen y así tendrían buenos maridos, pero ellas se 
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mantuvieron firmes en la fe con la ayuda de Lucía. Días más tarde una banda rival de bóxers asaltó el pueblo y se 

llevó a las jóvenes a las cercanías de Wang-La-Kia, donde comenzaron a herirlas primero con sus lanzas; cuando 

vieron que las iban a matar, se pusieron en oración. Fueron decapitadas en la ciudad de Wang-La-Kia. Lucía tenía 18 

años. 

Las otras, pese a tener 16, 15 y 11 años respectivamente, resistieron halagos y amenazas. 

Solo a manos de los boxers murieron por testificar su fe más de treinta mil. Esta recuento se narra aquí ya que 

si no tenía lazos de sangre estos mártires, tenían grandes lazos de fe. ¡Una gran familia de fe! 

 

 

 

Lucia Wang Cheng, Maria Fan Kun, Maria Ji Yu og Maria Zheng Xu ( -1900) 

— Den katolske kirke 
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